
Gracias, muy buenas tardes, muchas felicidades a todas y a todos ustedes 
por el Día del Maestro. 
Amigas y amigos: 
Me honra mucho el poderme reunir hoy con ustedes en este 15 mayo, Día 
del Maestro. 

Por razones de trabajo, por las discusiones, análisis, diálogos, 
negociaciones que hemos tenido durante este año; por muchas, muchas 
razones he estado recapitulando personalmente mi propia vivencia, con mis 
maestros desde luego, pero también un dato muy, muy importante que 
quiero compartirlo. 

Como casi todos los colimenses, en nuestras casas, nunca falta un 
maestro en la familia que nos inculque poderosamente el respeto, el aprecio 
y la valoración del trabajo de los maestros; en mi caso le voy a decir por qué. 

En mi familia, la profesión, la vocación por la enseñanza viene de las 
dos afluentes del parentesco: por el lado de mi esposa Alicia, su padre el 
capitán López Orea ha sido un gran pilar del bachillerato universitario; y por 
el lado de mis padres, una hermana sirvió como maestra por casi treinta 
años, después ha sido mi sobrina quien prosiguió con esta noble tradición. 

Yo mismo, y disculpen si me alargo en el comentario, tuve el privilegio 
de impartir cátedra en la Facultad de Contabilidad y Administración donde 
hice muchos amigos y donde espero en algún momento regresar. 

Y todos estos recuerdos han venido precisamente a despertar y a 
refrescar el alma, y sinceramente, un profundo respeto y admiración a la 
labor que ustedes profesan.  

Hoy festejamos a las maestras y a los maestros universitarios, 
rendimos homenaje a quienes son formadores del alma de Colima, es decir 
formadores de nuestros jóvenes, a quienes nos enseñan a respetar y a amar 
a nuestro querido México. 

Porque ustedes han sido los constructores del estado, de su pasado, lo 
son de su presente y habrán de serlo de su porvenir; son fuente de 
inspiración, fuente de conocimiento, fuente de valores. 

Y por eso como rector, como colimense de tradición, como humano, 
como padre de familia reconozco su vocación de servicio, su responsabilidad 
social y su gran amor a Colima y nuestra nación. 

Valoro su contribución a la construcción de ciudadanía y al trabajo con 
los y las estudiantes, valoro su lucha, valoro la capacidad del maestro de 
plantear sus puntos de vista, aquí o en la calle, con unos y con otros. 



Valoro por igual la capacidad precisamente de expresar lo que se 
siente, lo que se piensa y, al propio tiempo, estar en el aula y construir 
múltiples proyectos de vida, cómo se puede hacer la diferencia en el 
aprendizaje. 

Por eso, junto con Ustedes envío mi más sincero reconocimiento a 
todas y a todos los maestros de Colima y del país. 
 
Me congratulo especialmente por los homenajeados, que este día reciben: 

• 125 Preseas " José S. Benitez" por 15 años de servicio y un premio en 
efectivo por $6,000.00 cada uno. 
• 74 Preseas "Gral. Pedro Torres Ortiz" por 20 años de servicio y un 
premio económico por $9,000. 
 • 99 Preseas "Universidad de Colima" por 25 años de servicio y un 
monto de $12,000 por homenajeado. 
Cada homenajeado recibirá la presea correspondiente y 3 cheques. 

Uno es por parte de Gobierno del Estado, otro por parte de la Universidad de 
Colima y uno más por parte del Sutuc. 

Así mismo felicito a los 98 profesores que reciben reconocimiento 
como mejores docentes universitarios: 34 del nivel medio superior y 64 del 
nivel superior, todos ellos reciben un mes de sueldo cada uno. 

Igualmente felicito a los 14 profesores que recibirán su nombramiento 
de definitividad; así como a los 46 que serán designados como universitarios 
distinguidos. 

En total suman 456 los galardonados el día de hoy; a todas y todos los 
felicito con profunda admiración y respeto. 

Yo sé que todos ustedes portan con orgullo y distinción, con 
satisfacción su vocación de maestra y de maestro, no sólo esta medalla, o 
este estímulo, o este reconocimiento, un diploma, sino lo que yo digo, la 
gallardía de hacer en la vida lo que uno está convencido que debe hacer. 

Sé que el orgullo de vivir para educar y la satisfacción de forjar a 
futuros médicos, ingenieros, abogados, profesores, técnicos no tiene igual; es 
una enorme contribución a la sociedad, indispensable para su desarrollo y 
que hoy reconocemos. 

Estoy convencido, pues, señoras y señores, que la educación es clave 
para igualar oportunidades de superación, para acelerar el desarrollo 
regional, para impulsar el crecimiento en un entorno global, para poder 
hacer de cada uno y de cada una mejores mujeres, mejores hombres, 
mejores mexicanos. 



Estoy convencido que la mejor vía para construir un estado distinto y mejor 
es garantizar una formación de calidad a todos los colimenses. Con este afán, 
sé que debemos concluir la profunda transformación de nuestra Alma Mater 
y que continuamos bajo los principios de responsabilidad social e iluminados 
por la Visión 2030. Permítanme comentar algunos avances que hemos 
logrado, en lo que va del año: 

Se incrementó 8% el salario de todos los trabajadores universitarios 
con la aprobación del Consejo Universitario, siendo uno de los incrementos 
más altos otorgado entre las universidades públicas del país. 

Además beneficiamos a 261 profesores mediante la entrega de los 
Estímulos al Desempeño Docente por un monto de 25 millones 553 mil 
pesos. 

También entregamos en enero equipos de cómputo, proyectores y 
otros instrumentos con apoyo del PIFI y del Fondo para Elevar la Calidad de la 
Educación Superior. 

Concluimos obras de remodelación en 24 bachilleratos por un monto 
de $13,960,165.0, con el propósito de convertirlos en lugares dignos para dar 
clase y para aprender.  

Estamos construyendo las nuevas instalaciones del bachillerato No. 13 
de Cuauhtémoc con una inversión inicial de $10,650,600. 

Ampliamos el edificio de Televisión Universitaria con aulas, cubículos y 
espacios de trabajo con una inversión de $3, 979,195.0. 

Con cargo al Fondo de Ampliación de la oferta educativa estamos 
invirtiendo $1,514,228.0 en la Facultad de Ingeniería Civil. 

Con una inversión de $4,500,000.0 se construyó el laboratorio de 
habilidades clínicas en la Facultad de Enfermería. 

Se concluyó el cambio del techo de lámina en el polideportivo de Villa 
de Álvarez con un costo de $1,500,000.0. 

Hemos recibido la autorización de la Subsecretaria de Educación Media 
Superior de la SEP por 3 millones de pesos del Fondo para Fortalecer la 
Autonomía de Gestión y aplicarlos en 30 bachilleratos. 

Y esta misma semana, Enrique Cabrero Mendoza, director del Conacyt 
dio el visto bueno a proyectos por un monto de 46 millones de pesos para 
concluir y poner en operación los laboratorios de Agrobiotecnología y 
Anecoico que montamos en coordinación con el gobierno del estado, en el 
Tecnoparque QCL.  
 



Todas estas inversiones para mejorar las condiciones de trabajo y estudio de 
la comunidad universitaria, no hubieran sido posibles (y esto lo digo con 
palabras salidas de los más profundo de mi corazón), lo digo con franqueza 
no hubieran sido posible sin la mano del señor gobernador, aquí presente. 
 Coincido con muchos, no es un maestro es nuestro gobernador el 
licenciado Mario Anguiano Moreno a quien le agradezco en todo lo que vale 
sus gestiones en favor de la Universidad de Colima. 
 El licenciado Anguiano Moreno es también un universitario distinguido, 
que ha sabido llegar al cargo más importante del estado, por una sola razón: 
su esfuerzo, una cultura de entrega generosa pero con suma responsabilidad 
y más que eso, con gran pericia y deseos de servir a Colima. 

Yo los invito a todos los maestros de la universidad a que formen más 
universitarios distinguidos como Mario Anguiano Moreno, a quien 
esperaremos con los brazos abiertos su incorporación a la Universidad. 
 
Muchas gracias por su participación señor gobernador. 
 
Queridas maestras, queridos maestros: 
Decía don Benito Juárez que la educación es fundamental para la felicidad 
social, es el principio en el que descansa la libertad y el engrandecimiento de 
los pueblos. Yo los exhorto a seguir forjando una nueva generación de 
jóvenes y profesionales, decididos a construir un estado distinto y mejor. 

Juntos construimos la Universidad, una institución con mejor eficacia y 
eficiencia de los servicios educativos; que coadyuve al desarrollo sostenible 
del estado, con sólido reconocimiento internacional y una moderna gestión 
institucional. 
Muchísimas felicidades a todos ustedes.  
Muchísimas gracias 
 
 


